Evangelio de Lucas
     Capítulo 8


 Y sucedió después, que él recorría las ciudades y las aldeas, predicando y anunciando la Buena Noticia del Reino de Dios. Y los Doce iban con él. 

2 y también algunas mujeres que habían sido curadas de malos espíritus y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios;

3 Juana, esposa de Cusa, mayordomo de Herodes, Susana y muchas otras, que les ayudaban con sus bienes.

4 y habiendo una gran multitud, pues acudía a Jesús gente de todas las ciudades, él dijo, valiéndose de una parábola:

5 «Un sembrador salió a sembrar su semilla. Al sembrar, una parte de la semilla cayó al borde del camino, donde fue pisoteada y la comieron los pájaros del cielo.

6 Otra parte cayó sobre un pedregal y, al brotar, se secó por falta de humedad.

7 Otra cayó entre las espinas, y estas, brotando al mismo tiempo, la ahogaron.

8 Otra parte cayó en tierra fértil, brotó y produjo fruto en abundancia». Y una vez que dijo esto, exclamó: «¡El que tenga oídos para oír, que oiga!».

9 Sus discípulos le preguntaron qué significaba esta parábola.

10 Jesús les dijo: «A vosotros se ha concedido conocer  los  misterios del  Reino de Dios; a los demás, en cambio, se les habla en parábolas, para que viendo no vean y oyendo no oigan.

11 La parábola quiere decir esto: La semilla es la Palabra de Dios. 
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12 Los que están al borde del camino son los que escuchan, pero luego viene el demonio y arrebata la Palabra de sus corazones, para que no crean y se salven.

13 Los que están sobre las piedras son los que reciben la Palabra con alegría, apenas la oyen; pero no tienen raíces: creen por un tiempo y en el momento de la tentación se vuelven atrás.

14 Lo que cayó entre espinas son los que escuchan, pero con las preocupaciones, las riquezas y los placeres de la vida, se van dejando ahogar poco a poco, y no llegan a madurar.

15 Lo que cayó en tierra fértil son los que escuchan la Palabra con un corazón bien dispuesto, la retienen y dan fruto gracias a su paciencia. 

16 Nadie enciende una lámpara para cubrirla con una vasija o para ponerla debajo de la cama, sino que se la coloca sobre un candelero, para que los que entren vean la luz.

17 Porque no hay nada oculto que no se descubra algún día, ni nada secreto que no deba ser conocido y salga a la luz.

18 Prestad atención y oíd bien, porque al que tiene, se le dará, pero al que no tiene, se le quitará hasta lo que cree tener».
- - - - - - - - -

  Esta parábola llamó la atención de los primeros cristianos. Está relatada y explicada en los tres Evangelios sinópticos, pues se asocia a las enseñanzas básicas de Jesús y a la reaccion de la gente que le seguía para escucharle.
    El que la oía, si era muy inteligente, se preguntaba: ¿de cuál de los cuatro tipo de semilla es la que entra en mí?

   Porque Jesús no exponia parábolas para pasar el rato, sino para estimular a los oyentes y moverles a recibir el mensaje de conversión y de perdón que él llevaba consigo.
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Conceptos básicos

      odon: camino
      diabolos: diablo, calumniador
      kardia: corazón
      kairon: tiempo, duración
      ploutu: riueza
      edonon: placeres
      lujnon: lámpara
      klines: cama







19 Se presentó ante él su madre y sus hermanos, pero no pudieron acercarse a causa de la multitud.

20 Entonces le anunciaron a Jesús: «Tu madre y tus hermanos están ahí afuera y quieren verte».

21 Pero él les respondió: «Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la Palabra de Dios y la practican».

22 Un día, Jesús subió con sus discípulos a una barca y les dijo: «Pasemos a la otra orilla del lago». Ellos partieron,

23 y mientras navegaban, Jesús se durmió. Entonces se desencadenó sobre el lago un fuerte vendaval; la barca se iba llenando de agua, y ellos corrían peligro.

24 Los discípulos se acercaron y lo despertaron, diciendo: «¡Maestro, Maestro, que perecemos!». El se despertó e increpó al viento y a las olas; estas se apaciguaron y sobrevino la calma.

25 Después les dijo: «¿Dónde está la fe vuestra?». Y ellos, llenos de temor y admiración, se decían unos a otros: «¿Quién es éste que ordena incluso al viento y a las olas y le obedecen?».
- - - - - - - - - - - 

    La tormenta en el mar eres ese día ocasional, pero intensa. En periodos de calor  creaba a veces convulsiones violentas en las aguas y podia hacer naufragar a las barcas pequeñas con el consiguiente riesgo de vida para los pescadores sencillos.

  Jesís iba dormido, acaso fuertemente fatigdo por la predicación que acaba de hacer en un lugar.

  La tormenta obliga a despertarle para que ayude en el nerviosismo del achicamiento del agua.

 y Jesús hace uno de sus gestos brillantes para que sus seguidores vayan afianzado su fe en su misión y en su dentidad.



[image: C:\Users\PECHI\Desktop\img610.jpg]

Conceptos básicos

      Meter: madre
      adelfoi: hermanos, parientes
      logon: palabras
      ploion: barca, nave
      anemou: viento
      limnen: lago
      apistara: maestro
      klidoni: oleaje
      jalene: calma
      anemois: vientos





26 Después llegaron a la región de los gerasenos, que está situada frente a Galilea.

27 Jesús acababa de desembarcar, cuando salió a su encuentro un hombre de la ciudad, que estaba endemoniado. Desde hacía mucho tiempo no se vestía, y no vivía en una casa, sino en los sepulcros.

28 Al ver a Jesús, comenzó a gritar, cayó a sus pies y dijo con voz potente: «¿Qué quieres de mí, Jesús, Hijo de Dios, el Altísimo? Te ruego que no me atormentes».

29 Jesús, en efecto, estaba ordenando al espíritu impuro que saliera de aquel hombre. Muchas veces el espíritu se había apoderado de él, y aunque lo ataban con cadenas y grillos para sujetarlo, él rompía sus ligaduras y el demonio lo arrastraba a lugares desiertos.

30 Jesús le preguntó: «¿Cuál es tu nombre?». «Legión», respondió, porque eran muchos los demonios que habían entrado en él.

31 Y le suplicaban que no les ordenara precipitarse al abismo. 

32 Había allí una gran piara de cerdos que estaba paciendo en la montaña. Los demonios suplicaron a Jesús que les permitiera entrar en los cerdos. El se lo permitió.
- - - - - - - - - -

    El milagro del geraseno o del gadareno poseído por una legión de demonios, que terminan en los cerdos y en la destrucciòn de la piara, se ha presentado siempre como cuestion dificil de interpretar.
 - ¿Qué sentido tiene una posesión de muchos demonios en el mismo hombre? ¿No bastaba con uno?
  ¿Cómo es psible que grilletes y cadenas sean rotas por una hombre desnutrido como el que se refleja en el relato?
 ¿Qué culpa podían tener los poseedores de cerdos en una región en la que eran paganos todos sus habitantes?
  
  Las interpretaciones pueden ser de muy diverso cariz. Pero el relato ahí sigue y seguirá originando muchas reflexiones. 
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Conceptos básicos

        daimonia: demonios
        mnemasin: sepulcros
        mneumati: espiritus
        imation: ropas
        fone: voz
        alusesin: cadenas
        legion: legión
        agele: piara
         joiron: cerdos
        orei: monte


33 Entonces salieron de aquel hombre, entraron en los cerdos y, desde lo alto del acantilado, la piara entera se precipitó al mar y se ahogó. 

34 Al ver lo que había pasado, los cuidadores huyeron y difundieron la noticia en la ciudad y en los poblados.

35 En seguida la gente fue a ver lo que había sucedido. Cuando llegaron a donde estaba Jesús, vieron sentado a sus pies, vestido y en sus sano juicio, al hombre del que habían salido los demonios, y se llenaron de temor.

36 Los que habían presenciado el hecho les contaron cómo había sido curado el endemoniado.

37 Todos los gerasenos pidieron a Jesús que se alejará de allí, porque estaban atemorizados; y él, subiendo a la barca, regresó. 

38 El hombre del que salieron los demonios le rogaba que lo llevara con él, pero Jesús lo despidió, diciéndole:

39 «Vuelve a tu casa y cuenta todo lo que Dios has hecho por ti». El se fue y proclamó en toda la ciudad lo que Jesús había hecho por él.
- - - - - - - - - - -

     Si el hombre erA judio,  resultaba normal que quisiera seguir a Jesús. Pero si era gentil, qué podía encontrar en ese seguimiento. Es posible que tuviera miedo a quedarse y por eso, al verse libre, sospechÓ que era mejor seguir con su bienechor.

    Pero Jesús quiso hacerle entender que lo mejor era normalizar su vida con su familia y contar a la gente la miseirocordia que Dios habia tenido con él. 

    La historia de los conversos ve en este modelo algo que se ha repetido a lo largo de la Historia. ¿ Es mejor normaliar la vida y hacer el bien en su entrno que pretender algún solmene ac to de generosidad si no se está seguro?
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Conceptos básicos

      polin : ciudad
      daimonia: demonios
      exelzem: salieron
      esoze: sanado
      plezos: multitud
      einar: escar. camiar
      oikon:  casa
      diegou: cuenta, refiere



40 A su regreso, Jesús fue recibido por la multitud, porque todos lo estaban esperando.

41 De pronto, se presentó un hombre llamado Jairo, que era jefe de la sinagoga, y cayendo a los pies de Jesús, le suplicó que fuera a su casa, 

42 porque su única hija, que tenía unos doce años, se estaba muriendo. Mientras iba, la multitud lo apretaba hasta sofocarlo.

43 Una mujer que padecía de hemorragias desde hacía doce años y a quien nadie había podido curar,

44 se acercó por detrás y tocó los flecos de su manto; inmediatamente cesó la hemorragia.

45 Jesús preguntó: «¿Quién me ha tocado?». Como todos lo negaban, Pedro y sus compañeros le dijeron: «Maestro, es la multitud que te está apretujando». 

46 Pero Jesús respondió: «Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza salía de mí».
- - - - - - - - - - -
     A su regreso le esperaban otros dos milagros, en los que coincide el relato de los otros dos evangelistas sinópticos: una resurrección y una curación.

  La niña, hija de un jefe de Cafarnaum estaba enferma. El padre pide a Jesus que vaya a curarla. La niña ha muerto en el tiempo intermedio. Jesús pide como siempre la fe. Y el pade la tiene.

    En el camino una mujer se cura en el sielncio del camino con solo tocar el manto. de Jesús. La fuerza de su fe obra el milagro

 Curada la mujer, Jesús sigue y las plañideras ya están llorando la muerte. Jesús manda callar por que la niña no esta muerta sino dormida. ¿Una mentira de Jesús? Cosa discutible. La niña resucita y Jesús pide el secreto y que la den de comer

    Curioso dato: doce años tenia la niña, doce años llevaba enferma  hemorroisa
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Conceptos básicos

      arjon: jefe
      eixelzein: entrara, acudiera
      zugater: hija
      monogenes: única
      ojloi: multitud
      isjisen: capaz
      kraspedou: extremo
      imation: manto
      aimatos: sangre
      dinamin: fuerza, energía


47 Al verse descubierta, la mujer se acercó temblando, y echándose a sus pies, contó delante de todos por qué lo había tocado y cómo fue curada instantáneamente.

48 Jesús le dijo entonces: «Hija, tu fe te ha salvado, vete en paz». 

49 Todavía estaba hablando, cuando llegó alguien de la casa del jefe de sinagoga y le dijo: «Tu hija ha muerto, no molestes más al Maestro».

50 Pero Jesús, que había oído, respondió: «No temas, basta que creas y se salvará».

51 Cuando llegó a la casa no permitió que nadie entrara con él, sino Pedro, Juan y Santiago, junto con el padre y la madre de la niña. 

52 Todos lloraban y se lamentaban. «No lloréis, dijo Jesús, no está muerta, sino que duerme».

53 Y se burlaban de él, porque sabían que la niña estaba muerta. 

54 Pero Jesús la tomó de la mano y la llamó, diciendo: «Niña, levántate». 

55 Ella recuperó el aliento y se levantó en el acto. Después Jesús ordenó que le dieran de comer.

56 Sus padres se quedaron asombrados, pero él les prohibió contar lo que había sucedido.
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Exégesis
    Seguidores y milagros

1. Le ayudaban alguna mujeres

    Iba por los pueblos y aldeas y le acompañaban los doce y algunas mujeres que había curado de espiritu maligno. Eran María Magdalena, Juana, mujer de Cusa, administrador de Herodes, Juan y otras
    Estas mujeres le ayudaban con sus bienes. Curioso es que por estas ayuds los fariesos no le acusaran o criticaran.

2. El sembrador

    De las mas hermososas y prácticas fue esta parábola que se repite en los otros sinópticos. Una semilla que cae en cuiatro campos: el camino, el pedregal, el terreno de zaras y el campo fecundo. En cada sitio prodce un resultado
  Los discípulos le pidieron que se la explicara. Y Jesús les hizo ver que a los demás se le narra para que la recuerden y a ellos para que saquen consecuencias
  El camino es pisoteado y la semilla no puede resistir pues viene el diablo y la agota.  La del pedregal se agota por falta de humedad que son las vanas labores y  ocupaciones. La de las zarzas se axfisia por la pasiones y la del buen campo es la que da resultados unas veces altos y otras menos.

3.Luz del reino

   Luego Jesus saca las consecuencias de que sólo los que tienen luz pueden entender bien las parábolas y todo lo relativo al Reino. La luz hay que ponerla donde alumbre.
  Y aprovecha  que vino su madre y sus failiares a buscarle, para seguir hablando de la importancia de cumplir la misión que Dios ha dado a cada hombre, empezando por sí mismo.
   Sus palabras no son de infravaloración de su querida madre Maria, sino de ensalzamiento de la misión de ella y de cuantos entienden que primero están las cosas de Dios. 
 
4. Tempestad calmada

   Se relata la vez que Jesus subió con los discípulos en una barca y cruzaban el lago hacia la otra orilla. Una trempestad fuerte comenzó a poner en peligro la barca, mientras él iba dormido.
  Los discípulos asustados le despertaron: "Maestro, que perecemos".
   Jesús se levantó e increpó la viento que cesó de repente. A los apóstoles le dijo: ¿Dódne está vuestra fe? Ellos pensaban: ¿Pero quién este hombre a quien el viento y el mar obedecen?

5. El poseso de Gerasa

     Llegó la barca a la otra parte y salió un  poseso que andaba desnudo por los sepulcros y a quien nadie podia dominar.
      Le gritó el demonio: ¿A que vienes, dejame en paz, Hijo de Dios altísmo.  
     Jesús le ordenó salir del hombre y le  preguntó: ¿Cómo te llamas? El respondió: "Legión, pues somos muchos"
   Le pidieron los demonios que les dejara ir a una piara de cerdos que alli pacían. Jesús se lo permitió y toda la piara se echó al mar y se ahogaron.
  Cuando llegaron los habitantes de la ciudad, llenos de temor le pidieron que no fuera a su región. YJesús se marchó de nuevo en la barca.

6.  El doble milagro

  Vino un conocido jefe de la Sinagona de Cafarnaum, llamado Jairo, a decirle que fuera a salvar a su hija que esta a punto de morir.
  Mientras iba, una mujer con flujo de sangre le tocó el vestido, pensando que se curaría. Asi fue Y Jesus la dijo: Te fe te ha salvado. Vete en paz

7 Resicita a la hija de Jairo
  Llegado a Cafanaum, la hija de Jairo había muerto. Jesús dijo al padre: no temas, si tienes fe. Jesús entró donde la niña solo con los padres y tres discípulos y la tomó de la mano.
    La niña recobró la vida y Jesús madó que la dieran de comer. 
image5.jpeg
-~ ’,
Smaxovovew adTd; 26 Kal rarémdevoav €els

obedecen le? y bajaron navegando . a
= 5 S
v xdpav 7év Lepacnpiv, 1ms €oTiv
la regién de los 1gerasenos, la cual estd
s , Ry \
dvrimépa Ths Taldalos. 27 é6eXOvre 8¢
al lado opuesto — de Galilea. Y cuando salia

y A 2\ \ - e 7 > 7
avTRw €L T7)V bld UTnNVTNOEV avnp TS
é a la tierra, (le) salié al encuentro cierto hombre
> ~ ’ » ’ \ ’
éx Tis molews exwv Sawudria, kali xpove
de la ciudad, que tenia  demonios, y  por tiempo
3 - Y 3 , e A= 3 T
Lkavew QUK EVGSUO’O.TO LpaTiov, KalL €V OLKLg

considerable 2no se habia puesto ropa, y en una casa

» t] . -~ ’ N
otk Euevev AN & Tois pvipacw. 28 dwv
no moraba, sino entre  los sepulcros. Y al ver
\ > 38 , , S
8¢ 7ov ’Inooiv dvaxpdfas mpogémecey  avTQ
-_ a Jests, dando chillidos, cayé ante €l
s iy O \ ,
kal ¢wvfj peyddn elmev: 7 €pol kai ool
y con voz grande dijo: 3;Qué tengo yo que ver contigo,
~ e\ -~ ~ ~ € ’ ’ ’
*Inood vié 700 feod 7od Uipiorov; déopai
Tests,  Hio. —.. deDios ,— Altisimo? Ruego
, , ki ayy
cov, i} pe Pagavioys. 29 maprnyyeArev
te, no me atormentes. Porque encargaba
\ A , = deabld S e\ei
yop 7@ mvedpart T¢ drabdpre  éeldelv
al espiritu _ inmundo que saliera
Oy 5 dvBod Mot \ ;
émd Tob dvbpdmov. moldols yap xpovols
del hombre. Porque 4muchas veces
, s ol ’ ey s
ovnprdker abrdy, Kal édeopedero dAioeow
se habia apoderado de él, X estaba atado con cadenas
\ 2 A ’ & 8 ’
kat mwédais pulacoouevos, kai OwapnoowWy
y grilletes, estando bajo guardia, y rompiendo
\ v i > o = , )
76 Seopd HAavvero dmé Tob daipoviov eis
las  ataduras, era impelido  por el demonio hacia
% AR el TR s
Tas éprjpovs. 30 emmpwTnoey O€ avrov 0
los  lugares desiertos. Y pregunté le =
> ok , e ST st g
Ingods: 7( oo Gvoud €oTw; O d¢ elmev
Jests: Qué nombre tienes? Y é dijo:
b ’ A A
Aeyudy, &rv  elofiMlev  Sapdvia moMa  els
Legi6n, pues Shabian entrado demonios muchos en
, NS :
adrév. 31 kal mapekdlovv abrov a p7)
él. Y rogaban le que no
~ ) k] -~
émrdéy adrois els Ty dPuooov dmeXbeiv.
ordenara les al abismo marchar.
el , 5 o
32y 3¢ éxel  dyé\n xolpwv  ikavdv
Y habia alli una piara de cerdos bastantes
i 3 -~ Ed \ ’
Bookopéry & TH Gpe Kal mapekdAeoov
que estaba paciendo en el monte; ks rogaron
=P ) , s o e
adrov  va émapéfy avTols €ls  €xewovs
le que permitie: les en aquellos (cerdos)





image6.jpeg
cloeNbeiv: kai émérpefiev adrois. 33 éfeMfovra

enlrar, permmo les. Asi pues, saliendo
8¢ 7a 3ac;wvw. dmo 7ob dvlpdmov elaijAbov
los demonios del hombre, entraron
) ’ \ LA (4 k3 Iy
els Tods xolpovs, kal Cppnoev % dyédy
en los cerdos, y se precipité la piara
\ ~ s :J A A’ ‘
KkaTd. Tob Kpyuvol €is TV Ay Kai
por el despenadero al lago y
¢ ’
dmemviyn. 34 Bévres 8¢ of Pdoxovres
se ahogé. Y al ver los que apacentaban
\ 2 ’ 3
70 yeyovds Epvyov kal dmijyyeldav eis
Io sucedido, huyeron y (l0) refirieron en

3 /, p Y
iy méAw kal els Tovs dypovs. 35 é£qAfov
la ciudad y 1por los campos Y saheron
»
8¢ Beiv 70 yeyovds, kai HMov mpds Tov

a ver lo sucedido, y vinieron hasta -—

*Iyooiv, kai eSpov rabipevov Tov dvbpwmov
Jess, y hallaron sentado al hombre
ip’ o8 7o Sapdwa €éfAfev {paTiopévoy

del que los demonios salieron, vestido
kal owgpovoivra mapd -rm}s' modas Tod
en sus cabales, pies =
I‘qaou, Kal e¢oB1]0'qaav. 36 dmiyyelday 8¢
de Jesis, Y. tuvieron miedo. Y refirieron
abrois of (8bvres mds édodfny & Sapo-
les los que (lo) hablan vnsw cémo  2fue sanadu el endemo-
wobels. 37 xal 7pdrmoev  airov dmav 70
niado. ¥ pidi6é le toda la
m\jfos Ths mepixdpov tav  Iepaomyiw
multitud de la regién circunvecina de los 3gerasenos
dmedfelv  dn”® adrav, Om  $oPw peydw
que se marchase de ellos, pues de un temor  grande
’ e A b3 » A ) ) -
owvelyovro: abros 8¢ éuPdas els wholov
estaban poseidos; y él, entrando en una barca,
tméorpefev. 38 édelro 3¢ aﬁ-roﬁ S dmp
se volvib. X rogaba el hombre
P> oS éfedife Ta Satp.ovw. elvar adv
del que habian salido los demonios estar con
adr@ dmélvoer 8¢ adrov Méywy: 39 Sméorpede
€él; mas despidié Jo; diciendo: Vuelve
els Tov olkév oov, kai Odupyod dJoa oot

a la casa de ti, B0 refiere cuénto te

énolnoev & Oeds. Kxai dmiMev kaf® Sy

hizo —  Dios. Y marché por toda




image7.jpeg
\ I3 , o 2 ) A
™mv ‘H'OALV Kmpuoowy  ooa ETTOLNOEV  AUTW

'la 3 ciudid proclamando cuénto hizo le
¢ ’Inoois.
— Jests.
40 Ev 8¢ 7& dmoarpépewv Tov ’Ingoiv
Y cuando — estaba regresando — Jesis,

dmedétaro adrov S  Oxlost foav  ydp

acogié le la multitud; porque estaban
: ~ : 54 \ 3 \
mdvres mpoadoxdvres avtév. 41 kai idov
todos aguardando le. Y len esto
_E5A Y 3 »
FMev amp &  vopa ’Idipos, kai olros
vino un hombre cuyo nombre (era) Jairo, y éste
Y 5 A \
dpywv Ths owaywyils Umipxev: Kkai meodw
un jefe de la sinagoga era; y cayendo

maps tods wédas ‘Inood mapexdler avrov

a los pies de Jests, rogaba
eloeNfeiv  els 1'6v olkov avrod, 42 om
que entrase en casa de él, pues
Ouydrnp y.ovo'yan)s fv  adrd s érav
una hija 2(nica tenia como de afios

\ o -~
SbSexa Kkal abrm dmébvpoxev. 'Ev 3¢ 14
doce Y ésta se estaba muriendo. Y mientras —

e 7 N S ¢ 3 ¥y
umayew auTtov ol OXAOL CUVETTVLYOV  QUTOV.

iba €, las  multitudes apretujaban le.
) \ 3> €/ 03 {iies
43 kal yuv) oloa év puoe aipatos amo
Y una mujer 3que tenia un flujo de sangre desde
(hacia)
3~ v o ) ” >
érdv Odddexa, ms ovk  loxvoev om
anos doce, la cual no fue capaz por
obdevds Oepamevdivar, 44 mpooedfodoa Smobev
nadie de ser sanada, acercandose por detrés

Hhato 700 Kpaomédov Tob ipatiov avrod,

tocd la orla del manto de €1,
| A ” e =
kai mapaxpijpa éoTn 1) plois Tob aipatos
al instante  se par6 el fljo  dela  sangre
. . -
abrjs. 45 kai elmev 6 ’Inoois: s ¢
de clla, Y dijo  —  Jesis:  ¢Quidn e9) el
< 5 ’ 3 ra \ 7 3
dfduevds pov; dprovpévwr 8¢  mdvtww
que tocd me? Y negéndo(lo) todos,

elmev & Ilérpos: émordra, of dxylot

dijo = Pedro: Maestro, las  multitudes
ovvéyovaly o€ Kai dmofAifovow. 46 6 d¢
apretujan te y opnmen — Mas
°T A 1. e i end
1}0’0"9 €LTeV 'I" G.TO }LOU TS €yw
ests dijo: 0cd me alguien; porque yo

Gyvwv  Stvapw  éfedplvbviav  dm’  épob.

noté que un poder ha salido de




image8.jpeg
47 doboa 8¢ 1) ywm) Om odk  élafev,

Y al ver la mujer que no 1pasé
= - inadvertiday
7pépovoa A0ev kai mpoomegoioa abTd oL
temblando vino y cayendo ante él, por
a 7 o h I ¥ 3 ‘A AP
i drlav ipparo adrod dmiyyelev évdmov
qué motivo tocé le refirié en presencia
1 ~ A ~ M € 7 0 -~
mavros Tob Aaod, kai s iafy  wapaxpijua.
de todo el pueblo, y cbémo fue sanada al instante.
L3 \ 3~ 7 e ’
48 6 8¢ elmev adrfjr Ovydmmp, 7 miors
Y él dijo a ella: Hija, la fe
)
gov céowkéy ger mopevov els  elprivy.
de ti 2ha sanado te; vete en paz.
= o ,
49 "Er. abdrob Aadodvros épxeral Tis mapd
Aln él estando hablando, viene uno de casa

-~ = ’, ’ o 2
700 dpyuovvaydyov Mywv or  7Tébmkev
Jele

del de la sinagoga, diciendo: — Ha muerto
7 Ouya gov:  pmkére  okvMe  ToV
;’l vyhij:np de ti; a no molestes al
L3 1 ’ ~ > ? 3
Sddaralov. 50 6 &¢ ’Inoods dxovoas
Maestro. — Mas esds, al oir(lo),
s , stis % = ,
dmekpifn adTd pn pofoi povov miorevoov,
respondié le: Cesa de temer; solamente cree,
kal owbioerar. 51 éNav 8¢ eis T
y 3serd sanada. Y cuando llegé a la
s =
olkiav odk dijkey eloeMetv  Twa odv
casa no permitié entrar a nadie con
-~ \ : ]
abrd € py Iérpov kai ’lwdvmy  kai
6l excepto a Pedro : a Juan y
, % .
*IdkwBov kol 7OV marépa Tis wadds kai
a Jacobo y al padre de la nifia y
» 2 ’
iy pnyrépa. 52 éxdawov 8¢ mdvres kal
ala madre. Y lloraban todos y
» /’ 3 /. 3 8 \ t = A A ’
ekémrovro admiv. O O¢ elmev: uy Kkhaiere:
hacfan duelo  por ella.  Mas él  dijo:  No lloréis més;
k] \ #
otk améBavev dMa  kabevder. 53 kai
no muri6, sino que duerme. X

’ R ) ~ ,8 T o k) Io
kateyélwy  abrod, eldotes or  amefaver.
se burlaban de él, sabiendo que 4habfa muerto.
, o \
54 adros 8¢ «Kpamjoas Ths xewpos avris
mano

Mas él, agarrando la de ella,

. i
épdvnoev Aéywy: 1) mais, éEyepe. 55 kal
Y

(12) llamé, diciendo: — i{Muchacha, levéntate!
iy \ ~ >~ s Tp
E‘ITEO‘Tt)Elpﬂ’ TO TVEVUQ a S, Kat ave
volvié el espiritu de ella, y se levanto
-~ ) s 3~ ~
mapaypipa, Kol Siérafev adrij Sobijrar
al instante, y ordené que a ella fuera dado
o \ 3p 2 ¢ -
ayety. 56 kai €féoTmoav ol  yoveis
de tomer. Y se maravillaron los padres




image9.jpeg
adriis: 6 8¢ mapiyyeldev  abrois pndevi

de ella; mas €l encargé les que a nadie
}) 3 ;]

elmeiv 70 ‘yeyovos.
dijesen lo sucedido.

9 Svykadeodpevos 8¢ Tovs Scbdexa Edwwev
Y habiendo convocado a los docc, dio

9 - ; ; M 9 4 ] \

adrots Stvauw kal éfovolav éml mdvra T

les poder y autoridad sobre todos los

Sapdma kol véoous Oepamedew: 2 kai

demomos 'y para enfermedades sanar; y

dméoredev adrods kmpvocew Tiv Pactlelav
envi6 los a proclamar el reino

-~ b) \
00 Oecod xai ldofar, 3 kal elmev mwpds
—_ de Dios y a sanar, y dijo a

adrovss und&v aipere els T 680y, pijre

ellos: Nada toméis para el camino, ni

£ ’ 7
pdBdov  pijre  mmjpav  piTe dprov e
bordén, ni alforja, ni pan, ni

F Fo ’ ~ »
dpydpiov wijre dva o yurdvas  éxew.
dinero, ni cada uno  dos tiinicas para tener.

s
4 kol els fv dv olxlav eloéNbnre, éxei
s a cualquier casa que entréis, lalli
A ,

pévere xai  éeilev  éfépyeate. 5 xal
permaneced 4 de alli salid. Y

o " e & 3, ’
door Qv p.-r, déywvrar  Upds, é€epydpevor

cuantos acojan os, al salir
1
amo  Tis -n'ot\ews éxelvys  TOV  KoviopTov
de la ciudad aquella, el polvo
3 \ -~ ~ 4 -~ k] g0 :)
dmd TGV Tod@v OVudv GmOTAGOETE  €lS
de los pies de vosotros sacudid para
’ 3 A ] / 3, ’

papripov ém’  adrods. 6 éfepyduevo 3¢

testimonio contra ellos. Y saliendo,

,
Sufpyovro kard Tds kdpas edayyelddpevor

recorrian una por una las aldeas anunciando las buenas
nuevas

\ 3 ~ *H,
Kkai Gepa-lrevowes‘ MTAVTAXOV. 1 Kovoey
¥ sanando en todas partes. Y oyé
2 ] ’ \ ’
dé prS‘qs 0 TETPAAPXMNS TA YWopeva
rodes el tetrarca lo que estaba
ogurriel

’ \ 1
mdvra, kal dumope 8ua 70 Aeyeobar
todo, y estaba muy perplejo  porque - se decia

16 Twav & lwdvms fyépln  éx  vékpdv,

por algunos  que Juan 2habia resucitado de (los) muertos,
3 \ @ > ’ 3 2 »

8 78 Twwy 8¢ & ’HMas épdvm, dMwv

y por otros que Elias 3se habia (por) otros

aparecido,




image1.jpeg
~

xaradihobod pov Tovs mddas. 46 i

besar efusivamente de mi los pies. Con aceite

/ » - \

v kepakiy  pov odk FAewpas: admm e
la cabeza de mi no ungiste; mas ésta

\ ’

wopw Feupev Tods wédas pov. 47 od

con perfume ungié los pies de mi. Por lo
€ ’

xdpw Xyw oo, dpéwvrar al apaprial
cual digo te (que) han sido los pecados

~ rerdonados ’
adrijs af moMai, omt Nydmoev  mwoly*

de ella — muchos, pues 1amé mucho;
< \ )/ 3 ’ ) 2 k) -~
$ 8¢ JAiyov dplerar, OSAiyov  ayamq.

mas al que poco es perdonado, poco ama.
\ k] '3 ’ { 4
48 elmev 8¢  adrir dgéwvrai gov  aL
Y dijo a ella: Han sido perdonados de ti los

¢ , s ko ¢ ,

dpapriar. 49 Kai Hpfavro of  ovvavaketpevol
pecados. < 4 comenzaron los que estaban reclinados

, ala mesg con €l y
Myew é& éavrois rls odrds éaTw, os Kal

a decir entre si mismos: ¢Quién éste es, que hasta
’ Iy \ \ )

(ip.a.p'rtas a¢u)aw; 50 EI‘ITEV d¢ mwpos TNV
pecados perdona? Y dijo a la

- 8 I3
)’UVG.LK(I' "'] ‘ITLIGTLS agov OTETWKEV o€’
mujer: La fe de ti ha salvado te;

mopedov  els  elpipyny.

vete en paz.

8 Kol éyévero & 76 rabelijs kal avTos

Y sucedié después que — €
, & 7 ST ’
SthEUEV Karta WOALV Kat K(IJPJ]V K"’PUO'GLUV
recorria una por las ciudades y aldeas, proclamando
e 2 ’ a~
Kai eﬁayye)uzrt‘)p,evos v Paceiav 70D
y anunciando como buenas nuevas el reino —
-~ \ € ’ AY ~ \
feod, wai of O8dbdexka ow VTV, 2 kai
de Dios, y los doce con él, y:
e - o 0 4 : 3 1
‘yUVal.KGg TWES Qatl ﬁaav TE epaﬂEUlLEVaL amo
unas mujeres que habian sido sanadas de
, o Y s ~ Mapl,
TrVEvy,a‘er ﬂovquv Kat aaeev(“ﬂv, ﬂ.PLa
espiritus malignos y enfermedades, Maria

% Kkadovpérn MaySakypwi, &4 s Sawpdvia
la

llamada Magdalena, de la que demonios
énre éfehAvler, 3 kat ’Iwdwa yury Xovlad

siete habian salido, y Juana mujer de Cuza,
\ , \
emrpémov  ‘HpSov  kat Zovadwa  Kai
mayordomo de Herodes, y Susana y
. , v . A
érepar  moMal, aiTwes Sukdvovy  avTols
otras muchas, las cuales servian les

3 SR
&k TOV DmapxovTwy OQUTALS.
de las posesiones de ellas.




image2.jpeg
\ =
4 Jvvidvros 8¢ Gxlov moMod kali TV
Y cuando se congregé una multitud  lgrande y los que

P \ y
KaTd TWOAw  émmopevouévwy  mpos  avTov
de cada ciudad acudfan a €,

elmev 816 mapaPorijs: 5 ééfjMlev S omeipwv

dijo por de una paxéhola- Salié el que siembra
mediQ Bt -~
T00 O™ €Lpa TOV o OPOV QWOU. kat. € T
a sembrar la semilla de él. Y al
o \ > \ \
WGLPELV GUTOV o Hev ETTETEY wTapa ™V
sembrar €1, una (parte) cayé a lo largo del

1 ~
3oy  Kal Ka.‘re-rra‘nd)o'q, KaL T4 meTewa TOD
tea

camino y fue piso las aves del
odpavos  karépayev aﬂ'ré 6 xai érepov
’c)ne lo devoraron la. Y otra (parte)
- 5 \ , \ .
karémecev €mi T wérpav, «kal uvév
cayé sobre — (terreno) pedregoso, y cuando crecié
L3 A » s ) ’

e&npdvln dua T0 pn  Exew  ikpdda.
' seco acausa de — a0 tener humedad.

g 2
7 kal érepov émecev év péow TV drkavldv, kal
Y otra (parte) cayb en medio de los espinos, y

-~ [ » B > ’ Lf . T
gupdveioar ol drxavbar  dmémviday  adrd.
er juntamente los espinos, ahogaron la.
y > \ - \
8 xal érepov émecev €lis T Yy TV
g4 otra (Darte) cayé en la tierra -
> \ s > . A
afny Kal Puév énoinoev  kapmov
XUena Y, creciendo, 2produjo fruto

- 3 P s g P
éxaroviamlaciova. Tabra Aéywv épdver: s
al ciento por’uno. Esto diciendo, clamaba: El que

> ’, \
éxawv &ra drovew drovérw. 9 Emmpdrwyv 3é
oidos  para oir, oiga: Y preguntaban

L < 0 M 3 o ’ - » (3

adbrov of pabnral adrod Tis avry e€in 9
le los discipulos de é1 3qué queria decir esta

s ;

oM. 10 6 8¢ elmev: . dpiv 8édorar
parabola. X ok dijo: A vosotros ha sido dado

, . ; =

Gvar 716 puoripa TiHs Paolelas  Tod
conocer los misterios del reino —

5 e S e
Oco, 7ois 8¢ Aowmois év mapafolais, iva
de Dios, mas a los demas en pardbolas, 4para que

BAémovres I.w) PAémwaow kai dxovovres i)
viendo vean, y oyendo no

oUN@ow. 11 éorw 8¢ adrn 1) wapaBoli.
entiendan. Ahora bien, es ésta la parébola.

: ; e N s Ad 5 Beob

6 omépos éariv o dyos  Tob eod.

La semilla es la palabra —_— de Dios.




image3.jpeg
< 8 A \ A (8 ’ k3 € 3 ’
12 ot 0€ mapa TNV 000V €O OL QKOUCAVTES,

Y los de a lo largo del camino son los que, tras ofr,

2 » $ SudBoA 1 » \
€lTa €EpXETAL O Laﬁo oS Kat aipelL  TOV
entonces viene el diablo y quita la
Aé 3 A ~ S5 3~ v

oyov amo TNS Kapolas avTwy, wa

palabra del corazén de ellos, para que Ino

’ 0% 1 S s
MIOTEVOAVTES OWIWOW. 300 € €L TS
creyendo, sean salvos. Y los de sobre el

mérpas of Orav drovowow perd  xapés

(terreno) los que cuando oyen, con £0Z0
S regoso (son) 5 2 \ 5
éxovrar 7oy Adyov: kal obror  pilay
reciben la palabra; y éstos raiz
» o \ 1
odk é&xovow, of mpos Kaipdv moTEYOVOW
no tienen, los cuales por un tiempo creen,
\ 3 ~ ~ 3 ’ 1
Kkal év Kkaupd mepacpod dpicravrar. 14 To
en tiempo de prueba, se retiran. Yeel
\ - \ > /. ’ g ’
8¢ e€ls Tas dkdvlas weodv, obdrol elow
en los espinos que cayo, éstos son
> \
ol dkovoavres, Kkali VWO pepuuvdv  Kal
los que oyeron, y por preocupaciones y

1r)\ov-rov Kd.l. ﬂSOVwV 700 pLO'U WOPEUO;I.SVOL

riqueza y placeres de la vida, al ir caminando
’ o aucs =

ovpmviyovrar kal ob Teleopopoiow. 15 76
son ahogados y no traen (fruto) a la madurez. Y el que
8¢ & Th kadfj yh, obrol elow oirwes &
en la de buena tierra, éstos son los que con

’ Acalidad > 9‘ > ’ %
kapdla Kkadj kai dyoBf drovoavres Ty
corazén excelente y bueno habiendo oido la
Myov  kaTéxovow Kai kapmodopoiow  év
palabra, (la) retienen llevan fruto con
dmopovij. 16 OvSeLs 8¢ Ayvov  dijas
paciencia. Ahora bien, nadie una lampara  habiendo
# ek Sl encgngido,
KkalUnTeL abTov okever 1) UmokdTw KAms
esconde la con una vasija o debajo de una cama

3 E] 9 8 ’ 17
7ifpow, A éml Avxvias Tilfnow, Wa ol
(la) pone, sino que sobre 2un candelero (la) pone, para que los

elomopevdpevor  PMmwow 16 ¢$ds. 17 od

que vayan entrando vean la luz. Porque no
, 3 \ o Y \
ydp  éotw kpvmTov 6 o0  davepdy
(nada) hay oculto que no manifiesto
7 35e > 1 a ) \
‘yEV'f]O'€T(l':, OVO€ 0.7TOKPU¢OV o ov 1]
haya de ser, ni secreto que en absoluto no
\
yvwoldfj  kai GLS davepov éNOy. 18 BAémere
sea conocido : 3 la luz salir. Ved,
5 -~ > a » \ .
oy WS O.KOUETE oS av yap €XNs
pues, cémo ofs; porque cualquiera que tenga,

; as A ) Py Py \ ”
doffoerar adrdc kal Os dv py &y,
sera dado le; y cualquiera que no tenga,




image4.jpeg
e w 3007, 3 97 AAD
kal O Ooket éxew apUnoerar am  avrou.

hasta lo que parece tener, serd quitado de €l
/. \ AJ k] \ t ’
19 ITapeyévero 8¢ mpds avTov 1) piTIP
Y se present6 ante €l la madre
A e 3 \ 3 ~ ;3 k3 s 4 s
kal of ddeAdol avdrol, kar ovk 7dvvarro
y los ‘hermanos de él, y no podian
-~ ~ > ’
ouvruxeiv adrd Sid Tov Sxdov. 20 dmnyyédn S
llegar a él a causa de la multitud. Y se informé

adrds % pimmp oov kal ol adeddol aov
le: La madre de ti y los hermanos de ti
éorikaow Ew Belv Bélovrés oe. 21 c 3¢
estan afuera 1deseando verte. Mas €l
1 \ 3y ’ ;2
dmokplfels elmev mpos avTovs* piTMp OV
contestando dijo a ellos:  (La) madre  de mi
) ] \ ’
kai dSedol pov obrol elow ol Tov Adyov
y (los) hermanos de mi éstos son los (que) la palabra
2 2t \ =
700 Oeod dwovovres kal moLoDVTES.
- de Dios 2o0yen hacen.
s .
22 ’Eyévero 3¢ é&v ;u.a. TOV Tuepdv  Kai
Y sucedié en uno de los dias (aquellos) que
L B - . O ;g A -~ \ . 0 M
atros évéfn els mlolov kai ot pabyral
él entré en una barca los discipulos
,
adrob, kol elmev mpos av-rous' SiéMbwpev
de €, y dijo a ellos: Pasemos
els 76 wépav Ths Apmst kal dvixbnoav.
al otro lado del lago; y se hicieron a la mar.
- \
23 medvrwv 8¢  alrdv  ddvmwoer. Kai
Mas mientras navegaban ellos, se durmio. Y

karéfn Aaiday dvéuov eis TV Apvy, kal

descendi6 una tempestad de vxento al lago,
auvemAnpoivro kal  €ékwdvvevov. 24 1rpoa-
estaban anegéndose en pehgro - . Y acer-
\
eXdvres B¢ Scnyer.pav adTov  Aéyovres*
céndose despertaron diciendo:

L3 \
émordra  émordra, awo)\)\vp.eea. o dé
i Maestro, Maestro, estamos pereciendo! Mas él,

\ k) ’ ~ L X M ~
Sieyeplels  émeTipmoev TQ avepw Ko TW
despertado, reprendié al viento y al
(A8 Tod DdaTos* kal émavoavro, Kai éyévero
oleaje del agua; y cesaron, y se hizo
» ¥ ’ ¢ -~
'ya)h)vn 25 elmev 8¢ avrols® mol 1) MOTLS VUWY;
(1a) calma. Entonces dijo les: ¢Dénde la fe de vosotros?
’ estd) y 2 \
doPnbévres e ébadpacars™” Néyovres  mpds
@i atemonzados, se maravxllamn, i diciéndose. 1
aAjdovs* 7is dpa obrds éoTw, OTL KL
unos a ot.ms ¢Quién, pu:s. éste es, que aun

e \
sois Gvéuois émrdcoel kai 7@ vdari, Kai
a los vientos ordena y 3al mar, y




